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CELEBRAR ORANDO Y CANTANDO

Observaciones

No estamos condenados a una pasividad externa...

En la iglesia, reunidos con los her​manos y hermanas de la comunidad delante de Dios, no estamos, como miembros de la asamblea litúrgica, condenados a una pasividad externa, de manera que nuestra única actua​ción sea interna y espiritual. Nuestra actividad externa no se reduce a levan​tarse y sentarse. a participar en la pro​cesión de la comunión o, eventualmente, en la de las ofrendas, ni siquie​ra sólo a oír. La misa y las demás cele​braciones litúrgicas no son un monó​logo que Dios nos dirige mediante los diferentes ministros. La liturgia es siempre diálogo de Dios con su pueblo reunido. También la asamblea tiene vez y voz en las celebraciones, no sólo viendo y oyendo, sino también rezan​do y cantando.

...más activos en la oración y en el canto comunitario

La asamblea es la primera que tie​ne la palabra al principio de las cele​braciones, con el canto de entrada. Responde al presidente de la comuni​dad reunida, cuando éste saluda o se dirige a ella durante la celebración. En la misa y en la celebración de la pala​bra de los domingos, normalmente la asamblea se confiesa pecadora. Res​ponde con su amén a las oraciones pronunciadas en su nombre, y así las declara suyas. Responde a las lecturas con el canto y la oración. Con el canto acompaña las procesiones y la fracción del pan. Participa en la oración euca​rística no sólo interiormente, sino también con las aclamaciones interca​ladas. Todos los presentes recitan el Credo, rezan el Padrenuestro y cantan el Gloria y el Santo. El momento más propio de oración de la asamblea es la Oración de los fieles.

La enumeración de estos momen​tos de oración y canto durante la misa nos muestra que la asamblea puede participar muy activamente en las ce​lebraciones litúrgicas. De este modo, quien no ejerce un ministerio litúrgico específico no necesita limitarse a acoger viendo y oyendo aquello que los otros hacen, sino que, precisamente rezando y cantando, es parte activa del diálogo de Dios con su pueblo.

Reflexiones

Dialogamos con Díos, orando...

Orar y cantar son, en efecto, reali​zaciones del diálogo de Dios con su pue​blo. En este diálogo, Dios se dirige a no​sotros, y nosotros damos nuestra res​puesta a Dios. La oración no consiste sólo en responder a la palabra de Dios; también nuestro acogimiento de esta palabra forma parte de la oración. Así como Dios no quiere hacer un monólo​go, tampoco lo es nuestro rezar y nues​tro cantar. Pertenece a la oración que primero escuchemos a Dios en la litur​gia, su palabra proclamada, pero tam​bién que escuchemos aquello que él nos dice en el corazón. Siempre que nos po​nemos delante de él en la oración y le abrimos el corazón, especialmente en la liturgia, entramos en diálogo con él.

No debemos olvidar que en las oraciones litúrgicas propiamente di​chas, sobre todo en las oraciones eu​carísticas y en las oraciones de la misa del día hay algo como un diálogo. Pri​mero nos dirigimos a Dios, lIamándo​lo, por ejemplo, "nuestro Padre", des​pués hacemos memoria de alguna ac​ción salvífica de Dios, que así es anun​ciada, por ejemplo, en la Pascua recor​damos que, por la resurrección de su Hijo, Dios nos abrió las puertas de la eternidad. Enseguida, expresamos nuestra petición: "Concédenos que, celebrando la resurrección del Señor, resucitemos a una vida nueva". Por lo tanto, las oraciones litúrgicas son, en el fondo, un diálogo. Oración es diálo​go con Dios. Esto no impide que nor​malmente llamemos oración a nuestra parte en el diálogo, nuestra respuesta a la palabra de Dios.

...y cantando

Las consideraciones que acaba​mos de hacer sobre la oración también son válidas para el canto litúrgico. Esto es claro a primera vista cuando se trata del canto de textos que son ora​ciones, sobre todo cuando se cantan las oraciones presidenciales, incluyen​do la eucarística. En estos casos, y más aún cuando se trata del canto de la asamblea como tal, se hace verdad aquello que ya es común decir: "quien canta, ora dos veces". Realmente, el canto tiene una repercusión más pro​funda y duradera en las personas que lo ejecutan, pero también en aquellas que lo oyen. El canto es una forma más intensa de comunicación que la pala​bra hablada. La melodía expresa senti​mientos, intuiciones e incluso ideas que no siempre conseguimos expresar con palabras. Cuando el canto termi​nó, la melodía, y con ella las palabras cantadas, resuenan todavía dentro de nosotros, a veces durante muchas ho​ras y días. El canto es propio de la fies​ta, y las fiestas son los momentos más intensos de nuestra vida. De todo esto podemos concluir que si cada tipo de diálogo es comunión, el canto la favo​rece e intensifica especialmente.

Además de crear comunión entre los miembros de la asamblea litúrgica, lleva a la comunión con Dios. Y esto significa salvación.

Percibimos, por tanto, que el can​to y la oración nos introducen al mis​terio que celebramos. Cuando toma​mos en cuenta el carácter comunitario de la liturgia, apreciamos el valor de la oración y del canto comunitario para que pueda realizarse aquello a lo que se encamina la liturgia: "Que sea lleva​da a efecto nuestra salvación" (SC 7). Y cuando consideramos la liturgia, en primer lugar, como una acción del pueblo de Dios y no sólo de algunos ministros, queda claro que, de modo especial, rezando y cantando, la asam​blea se vuelve sujeto de la acción litúr​gica.

Pero el canto también tiene otras funciones

Muchas veces el canto de la comu​nidad reunida es la respuesta a la pala​bra de Dios, pero no siempre. El canto tiene otras funciones. Por ejemplo, el canto de entrada ayuda a los miem​bros de la asamblea a reunirse, a sinto​nizar entre sí y con Dios, a. conocer aquel aspecto del misterio salvífico que será acentuado en determinado día y en determinada celebración.

Por lo tanto, el canto puede prepa​rarnos para la celebración, para la en​trada al misterio. Puede también pro​fundizar nuestra comunión con los hermanos y con Dios. Pensemos, por ejemplo, en el salmo responsorial, que retama el mensaje de la primera lectu​ra, y en el canto de comunión, que en la tradición de la Iglesia retama fre​cuentemente la palabra proclamada en el Evangelio. También en las aclama​ciones es evidente que nos acercamos a Cristo y a Dios con nuestra alabanza y nuestra acción de gracias, así como con nuestra petición y nuestra súplica. Muchas veces el canto trae la vida y la historia hacia el interior de la celebra​ción litúrgica. Los cantos de las misas de la Campaña de la Fraternidad son testimonios elocuentes de esto, ade​más de otros muchos cantos. De este modo, el canto puede preparar a la asamblea y ayudarla a practicar en la vida diaria la palabra de Dios acogida en la liturgia.

Orando y cantando entramos en comunión con Dios

En efecto, cuando oramos, de ma​nera especial, cuando oramos en la li​turgia, entramos en comunión con Dios; lo que significa nuestra salvación. Cuando cantamos, se facilita y se intensifica más esta comunión; y con ella nuestra salvación y la del mundo.

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL Y EN GRUPO

l. ¿En qué consiste la oración litúrgica? 
2. ¿Cuáles son las oraciones y los cantos de las celebraciones de tu comu​nidad que conoces e introducen más profundamente en el misterio?

3. ¿Qué propones para que las oraciones y cantos litúrgicos puedan realizar mejor su función?
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